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			 El Mundo que dejaremos a nuestros hijos 

			dependerá de los hijos que dejaremos a nuestro mundo.

			JAVIER URRA

			 

			La educación no es una

			preparación para la vida; 

			la educación es la vida misma. 

			JOHN DEWEY

		

	


	
		
        

			Prólogo

        

			Mi hija Mireia me preguntó en una ocasión si las almas tenían pelo. Cuando le respondí que no, lloró desconsoladamente. Aceptaba la muerte, pero no el trauma de quedarse calva. He pensado muchas veces en esta reflexión tan surrealista porque fue la antesala de largas conversaciones sobre la existencia de Dios. Todavía hoy me lo sigue preguntando. Será que mis respuestas le siguen pareciendo demasiado evasivas. 

			Nuestros hijos ponen en evidencia nuestras contradicciones. Si hay alguna falla en el sistema, seguro que la detectan. Nos observan continuamente y tienen una memoria prodigiosa para recordar todo lo que predicamos. Nada nos educa más que educar a esos quisquillosos bajitos. Son el espejo de lo que fuimos, de lo que somos y de lo que queremos ser. 

			Proyectamos en ellos valores, anhelos y deseos, pero también temores, traumas y fantasmas. Suelo reírme cuando una madre famosa (y novata) deja caer en una entrevista ese topicazo de que la maternidad ha hecho de ella una mejor persona. Me pregunto dónde radica el secreto de esa transformación tan repentina: ¿en la exasperante falta de sueño, en el hecho de convertirse en una central lechera o en todo el IVA que el señor Montoro recauda con la venta de pañales? 

			Disculpen mi sarcasmo; reconozco que los primeros meses no fueron tan idílicos como libros y amigas me habían hecho creer. Pero los años pasan, los hijos crecen y debo confesar que sí, que me han cambiado. No digo que sea mejor persona, pero sí que intento serlo. 

			Desde su dilatada experiencia como padre, psicólogo y educador, Javier Urra nos pide coherencia porque «el ejemplo de los padres es la única pedagogía válida». No podemos educar si no nos educamos primero a nosotros mismos. Educar es mucho más enseñar a comportarse, es saber vivir. Javier Urra nos recomienda que pongamos música y color a la vida: que seamos curiosos y optimistas, que nos ilusionemos con las pequeñas cosas, que vayamos a dormir con una idea que nos haga sonreír... Pero también nos da armas para encarar el conflicto, la frustración, el fracaso...

			Se suele decir que el sentido común es el menos común de los sentidos. A Javier Urra le inocularon una mayor dosis que al común de los mortales. Si me pidieran una sola palabra para definirle no lo dudaría: sensatez. Aunque trabajar juntos tantos años me ha permitido apreciar que tiene también un sexto sentido para escanear a los padres.

			Este libro les ayudará a conocerse y también a saber cómo serán sus hijos en función de la crianza. No solo nos aporta pautas para cada una de las edades, sino que, además, nos recomienda películas para reflexionar con ellos. Es una manera original y divertida de crecer juntos, de educarnos mutuamente. No sé si jamás podré dar a mi hija las respuestas que merece pero siempre le agradeceré que formule las preguntas más difíciles.

			SUSANNA GRISO

		

	


	
		
        

			Introducción

        

			Las palabras son enanos; 

			los ejemplos son gigantes 

			(PROVERBIO SUIZO).

			

Son muchas las dudas y preguntas que me llegan de padres y madres de distintas ciudades y pueblos de España —cuando dicto conferencias o a través de los numerosos e-mails que recibo—, acerca de su papel, los recursos con los que cuentan o los caminos que pueden tomar para solucionar sus inquietudes y las distintas situaciones que viven.

			El día a día de los padres con sus hijos nos obliga a preguntarnos si realmente se ejerce bien la labor parental y educativa que implican los roles paterno y materno en la sociedad actual. Ser madre o padre exige responsabilidad, dedicación, reflexión, pero, sobre todo, disfrutar con el o los pequeños, comprender las conductas humanas, que se sostienen en errores, aceptar las limitaciones y, sencillamente, tener ganas de hacerlo lo mejor posible, pero sin angustias ni reproches. ¿Se imagina a un padre perfecto? Sería horrible. Lo que hace falta es amor y criterio.

			Disfrutamos de la era del bienestar en una sociedad donde es más fácil y cómodo vivir que en épocas anteriores, pero todo lo hacemos con prisas, lo nuevo pasa a quedar obsoleto en un abrir y cerrar de ojos, y buscamos nuevas e intensas emociones que nos suban la adrenalina, muchas veces en el interior del marco del consumismo… Sin embargo, todas estas actitudes se han visto afectadas de manera profunda por la terrible crisis económica que nos aqueja. 

			La cuestión que aquí presentamos —es la finalidad de este libro— es si este bienestar en el que pretendemos vivir incluye una formación integral de nuestros hijos, tanto en sus actitudes como en sus aptitudes para desenvolverse ante las situaciones vitales a las que en mayor o menor medida tendrán que enfrentarse y deberán resolver.

			La educación es el gran legado que podremos dejar a nuestros hijos. Pero una educación basada no solo en la adquisición de conocimientos técnicos y teóricos, sino, además, en el fomento de actitudes como la creatividad, la iniciativa, la aceptación de la frustración, el esfuerzo, la curiosidad intelectual o la superación personal. Una formación que les proporcione las herramientas necesarias para crecer y madurar en la familia y en la escuela, y más adelante, en el medio laboral y social. Como ya advertía en mi libro Escuela práctica para padres, se trata de una pregunta que todos los padres y madres debemos hacernos: «¿cuál es la mejor herramienta de que disponemos?». La respuesta es: el ejemplo, nuestra propia conducta como personas y como tutores. Pero sin olvidar nunca el diálogo. Hay que educar recordando que las palabras mueven, pero el ejemplo es quien empuja.

			Los núcleos y las pautas parentales son esenciales, porque suponen modelos de identificación que se van introyectando, y en ellos captan los niños la forma de enfrentarse a los problemas, de flexibilizar y de negociar. El ejemplo de los padres es la única pedagogía válida. La recibimos, la mamamos, la recordamos, la valoramos, en ocasiones la modificamos, y la transmitimos. En ella está la base de la generosidad, de la iniciativa, del tesón, de la esperanza, de la ilusión... Pero la duda que se nos plantea es la siguiente: ¿hay que enseñar a ser padres? Sin duda, porque existe una clamorosa demanda, porque se trata de una necesidad y porque supone una magnífica inversión social. Se ha visto la necesidad de que los padres aprendan a comportarse como enseñantes; por ello deben aprender para luego poder enseñar. Esta era, y sigue siendo, la misión de la Escuela de Padres. Para educar bien a los hijos, primero hay que educarse y equilibrarse a uno mismo. Actualmente se oye mucho esta frase: «Soy amigo de mis hijos»… Qué bueno es aspirar a ser amigo de nuestros hijos, ¡y conseguirlo!... Pero es irrenunciable aprender a ser padres y madres.

			Debemos recordar la infancia, no añorarla. Es bueno que los niños tengan progenitores amistosos que quieran jugar con ellos. Sin embargo, no lo olvidemos, es posible que tengan muchos amigos, pero solo tendrán un padre y una madre, y es necesario que actúen como tales. Los niños pasan a ser jóvenes y un día se emancipan. Sin embargo, hay padres y madres que no aprenden a distanciarse.

			Hay mucha gente que comenta que la adolescencia y la juventud son etapas difíciles, que no hay que preocuparse, que la vida es corta y la juventud hay que vivirla con intensidad. Pero no son tan complicadas como suele pensarse. Es cierto que la adolescencia sobre todo es una época algo convulsa y tempestuosa, exige disciplina y flexibilidad, autoridad y afecto, seguridad y comprensión.

			No debemos esperar a que llegue el futuro, sino disfrutar del presente, que pronto será pasado.

			Un buen medio para poder cumplir este objetivo son las Escuelas de Padres, una iniciativa de las Escuelas de Familia MODERNA, que surgen en la Mesa de Educación, Talento y Capital Humano del Nuevo Modelo de Desarrollo Económico de Navarra (Plan MODERNA). Proponen una formación para padres basada en el trabajo sobre competencias fundamentales, como son el esfuerzo, la cooperación, la responsabilidad, la autonomía, el respeto, el aprendizaje continuo, el deseo de saber, la creatividad, el espíritu crítico, la asunción de riesgos y la aceptación del error. Aprender a manejarse en la duda, en la incertidumbre y en la ruptura, afrontar las adversidades de la vida y ser capaz de ponerse en el lugar del otro (desarrollando el juego de «el que no sabe lo que siente el otro, pierde»).

			Estas Escuelas de Familia suponen un apoyo fundamental para los padres y las madres en su función educativa: les ayudan a mejorar sus capacidades, a concienciarse de su importante responsabilidad, les informan de sus funciones y les proporcionan herramientas válidas para ejercerlas. En este sentido se trabaja en el conocimiento de los principales aspectos psicológicos y cognitivos del niño, para comprender y potenciar su desarrollo emocional, social e intelectual, se ayuda a fomentar las competencias y actitudes apropiadas y ofrecen espacios de intercambio de aprendizaje y reflexiones conjuntas, así como de preocupaciones y experiencias personales. 

			Se trata de una forma práctica y participativa de llegar a las familias, que se adapta a los grupos de edades de los niños y a las situaciones concretas que se plantean en los hogares. Los padres aprenden a observar los comportamientos que se trabajan, a hablar con los hijos tanto de forma positiva —si se trata de una buena actitud que se debe reforzar— como negativa —si es una conducta que hay que trabajar por medio de un «plan de mejora»— y, por supuesto, a hacerlo siempre con ilusión y empeño para conseguir los mejores resultados. Según Monteil (2002) mencionado en un artículo de José Antonio Marina («La motivación», Revista de Pediatría Integral 2011, XV (6), págs. 599-602), «necesitamos comprender sus emociones para descubrir sus conductas. Por ejemplo, un niño puede no estudiar para proteger su propia imagen. Si tiene miedo a fracasar, prefiere fracasar por propia voluntad (no estudiando) que arriesgarse a hacerlo por incapacidad (“no soy inteligente”)». 

			A modo de guía o manual, y respondiendo a la misma finalidad que las Escuelas de Familia MODERNA, surge este libro, que pretende llegar a sus manos, a su familia, a usted, que es padre o madre, abuelo o abuela, profesor, educador… Se trata de apostar por la formación de los niños y las niñas de una manera integral, para que tengan una vida mejor, tanto en el plano individual como en su relación con los demás.

            

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• Educar exige coraje, coherencia y constancia.

							• Educar presupone esperanza.

							• Eduquemos en no tener miedo al fracaso.

							• Eduquemos en la comprensión de las intenciones y en el autodominio. 

							• Los niños son el futuro, pero también el presente.

						
					

				
			

            

			Quiero mostrar mi agradecimiento como director técnico de Escuelas de Familia MODERNA a Javier Cantera, Mónica Orozco, Andrés Pérez, al grupo BLC y al Gobierno de Navarra, tierra donde nací y de la que me siento tan orgulloso.

		

	


	
		
        

			

			PRIMERA PARTE
Ser padres y madres

            

            

        	

			

			1
Una decisión importante


            

			No es la carne y la sangre, sino el corazón,

			lo que nos hace padres e hijos.

			FRIEDRICH SCHILLER 

			

Ser padre o madre es una gran responsabilidad que te acompaña a lo largo de la vida y que te llena de alegría, de amor, de momentos buenos y no tan buenos que se compensan unos con otros. 

			La herencia no lo es todo; hay mucho que depende del entorno y de las conductas que aprendemos. Estas son las que conformarán en el recién nacido su ser y su actitud, convirtiendo a cada niño en un individuo único y diferente del resto. 

			

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• No se nace educado, sino que, gracias a la educación, cada uno va formando su carácter.

							• El niño no es un proyecto de adulto; el adulto es lo que queda del niño que fue.

						
					

				
			

            

			Resulta emocionante observar cómo nuestros hijos van forjando su destino y construyendo su identidad. Es por medio de la confianza como captan el sentido de lo duradero y estable del entorno. Esto les permite saber que sus necesidades se encuentran satisfechas y, por tanto, establecen vínculos y apego. 

			Por medio de la educación se pretende generar un YO equilibrado que se desarrolle en convivencia con el OTRO. Por ello es fundamental transmitir la importancia del YO en relación con el TÚ. Los niños no han de temer al mundo, sino que deben integrarse —incluso contagiarse— en él, en su multiculturalidad, en su riqueza de lenguajes, en su historia, desde el compartir hasta el cooperar. Y los padres y las madres hemos de acompañarles en este viaje, en este acumular experiencias que darán forma a su gran proyecto de vida.

			Cuando decimos: «Lo digo yo, que soy tu padre o tu madre», en realidad lo que queremos transmitir es: «Fíate de mí, que me entrego y responsabilizo de ti».

			

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• En sus primeros años de vida, los niños han de crecer con la absoluta confianza de que sus padres hacen lo correcto.

						
					

				
			

            

			Es importante subrayar el papel del padre en la educación y formación de los hijos. En una sociedad que ha sufrido, y sufre, tantos cambios, y a una velocidad de vértigo, esa figura parece haberse difuminado al no encontrar una definición clara en la que asentarse. Pero la figura del padre, no suficientemente valorada, es esencial. La sociedad en su conjunto no se ha dado cuenta de que la ausencia del padre —tanto física como emocional—, tan común en la actualidad (hay mucho padre en paradero desconocido o que adopta el papel de «espantapájaros»), es uno de los factores que hace que una parte de la sociedad se desmorone. 

			Así habla un chico de 13 años:

			

A mi padre no le comento nada, no tengo confianza en él porque me ha fallado muchas veces, y desde que tenía 2 años, se apartó de mi madre y de nosotros, y ahora lo que hace es mandar dinero todos los meses.



			La mayoría de los niños que se ven envueltos en hechos delictivos hunden sus raíces en la búsqueda del padre-grupo por ausencia del real. 

			

			
				
					
							
							«La causa de la delincuencia social es que hay defecto de padre, y el chico tiene que buscar otro frontón más lejano, porque el padre no está nunca o no existe. Y entonces busca el frontón más lejano, el de la sociedad, y se fortalece contra ella». 

							ANTONIO GALA

						
					

				
			

            

			El padre no puede estar ausente de la estructura familiar; su figura es necesaria y trascendental. Tiene una función fundadora de la personalidad futura del hijo y es indispensable para el buen desarrollo de su adolescencia.

			

			
				
					
							
							«No puedo pensar en ninguna necesidad más poderosa durante la infancia que la de sentirse protegido por el padre». 

							SIGMUND FREUD

						
					

				
			

            

			Cuando menos padres quieren ejercer de padres, más paternalista exigimos que sea el Estado y sus instituciones.

			

			
				
					
							
							«[Ser padre] es maravilloso, porque también es un aprendizaje espléndido. Y también es una vuelta a la vida, porque la vida te regala la oportunidad, en tu paternidad, de repetir experiencias, de revivir sensaciones. Y si tienes suerte y tienes la posibilidad de que tus hijos crezcan sanos y, de alguna forma, cerca de ti, puedes vivir una época fantástica de la vida».

							JOAN MANUEL SERRAT

						
					

				
			

            

			Ser madre o padre, asumir esa alegría y responsabilidad, debe ser valorado con todas sus consecuencias. Cuidar, educar y criar a un niño implica felicidad y un largo y duro trabajo. Pero, no lo olvidemos, los padres y las madres son tan humanos como los hijos. Ellos y ellas ostentan la autoridad, pedirán consejo y se apoyarán en especialistas, pero son los responsables de dar, compartir, exigir, prohibir, ofrecer…, y deben hacerlo de forma consistente, previsible, estable y coherente, mostrando perseverancia, paciencia y fortaleza.

			Todos los padres y madres deseamos conjugar el verbo «disfrutar» con nuestros hijos, y no su antónimo, que es «sufrir». José Antonio Marina nos recuerda una idea importante:

			

			
				
					
							
							«Ahora hay quien dice: “Yo quiero tener hijos, pero al mismo tiempo no quiero prescindir de nada.” Bueno, pues eso no funciona, porque al tener un hijo, lo que aparece es alguien que reclama derechos, y eso es un incordio».

							JOSÉ ANTONIO MARINA

						
					

				
			

            

			A menudo escucho esta expresión: «Dedico poco tiempo a mis hijos, pero de calidad». La mujer, debido a su incorporación al mundo laboral, ha restado mucho tiempo de dedicación a sus hijos, y el varón ha de implicarse en la educación de sus descendientes. Esto obliga a utilizar —pero, ¡cuidado!, sin sentimientos de culpa— el tiempo que nos queda en actividades compartidas. En efecto, se ha de cuidar la calidad y la intensidad de las relaciones con nuestros hijos, aunque es preciso un mínimo de tiempo todos los días (es fundamental compartir con ellos la primera y la última hora del día).

			

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• El excesivo trabajo del padre y la madre, las dificultades con los transportes y los desplazamientos, las obligaciones profesionales y sociales producen fatiga, estrés y angustia.

						
					

				
			

            

			Hay que aprender a equilibrar exigencias. Es necesario ganar el dinero suficiente, pero en ningún caso podemos dedicar todo nuestro tiempo a ganar dinero. Debemos preguntarnos si lo que deseamos es triunfar como profesionales o como padres. ¿Qué anteponemos?

			Así habla un chico de 12 años:

			

Cuando me encuentro mal, no se lo digo a ellos, porque los veo muy ajetreados con el trabajo y no les quiero preocupar. Por eso no se lo cuento.



			El trueque de tiempo y atención a cambio de regalos y caprichos nos da una de las claves para comprender a esos niños que piden y exigen como un pozo sin fondo. Si a esto le añadimos el hecho de que la televisión cumple a menudo las funciones de niñera por horas —a veces por muchas horas— y que son muy numerosos los anuncios que buscan con astucia engatusar a los niños, obtenemos un panorama bastante completo que explica las causas de la insaciabilidad infantil. Por ello es muy importante poner al corriente a nuestros hijos del presupuesto familiar, pues con demasiada frecuencia no se dan cuenta de que sus padres tienen tantas dificultades como ellos.

			Algunos hijos de padres separados merecen capítulo aparte, sobre todo cuando hay tensión o falta de acuerdo entre ambos ex cónyuges. Es fácil que alguno (frecuentemente el padre) intente inclinar la balanza de su lado y compensar el menor tiempo que dedica a sus hijos —ya sea por dejadez, por limitación judicial o por los obstáculos que pone la otra parte— a fuerza de talonario y de halagos materiales. Los efectos negativos son fáciles de imaginar.

			

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• El tiempo y el cariño no se pueden sustituir. Ni se compran ni se venden. Dejémonos de sucedáneos y demos a los niños lo que de verdad necesitan.

						
					

				
			

			

			
				
					
							
							«La precipitación con que a veces se fabrican niños.... Claro, no me gustaría ponerme moralista, que no lo soy. Pero también veo que mucha gente se lanza a esta teoría de tener niños en contradicción con lo que a lo mejor ellos son. Y esto a veces se puede traducir por egoísmo».

							MANUEL LEGUINECHE

						
					

				
			

            

			En general, los españoles afirman que la responsabilidad del cuidado de los hijos debe ser compartida por padres y madres. Entienden que criar un hijo resulta muy caro, y esta es una de las causas de reducción del número de nacimientos en nuestro país. Y, por si fuera poco, la llegada al mundo de un niño implica un cambio muy importante en las relaciones de pareja, más allá del periodo de lactancia. Pero, por otro lado, el nacimiento de un hijo contribuye a la maduración y enriquecimiento personal de los padres.

			Ante la decisión de seguir en la aventura de convertirse en madre o padre, es importante valorar ciertos ámbitos de nuestras vidas:

			

			
				
					
							
							Es clave:

                            

							• Pararse a pensar. Nos convertimos en lo que pensamos y sentimos, por lo que es importante escuchar y responder desde el silencio: «¿Quién soy?», «¿Quién quiero ser?», «¿Qué quiero transmitir?»… Formular preguntas inteligentes y adecuadas en busca de la verdad. Conocerse a uno mismo genera autoeficacia y autonomía.

							• Reflexionar y sentir. Preguntar y contestarse a uno mismo: «¿Cómo me educaron?», «¿De qué adolezco?», «¿Qué me caracteriza?». Es importante saber reinventarse y estar seguro de que la herencia predispone, pero nunca determina. 

							• Mirar en los ojos de los demás. «¿Cómo me perciben?», «¿Qué les aporto?», «¿En qué les defraudo?»… Aceptar la incomprensión, ser leal y honesto, encontrar lo mejor en los otros y disfrutar de una vivencia positiva de las intenciones ajenas.

							• Conocerse. «¿Cuáles son mis fantasmas?», «¿En qué me proyecto?», «¿En qué fracasé?»... Convivir con los miedos y asumir los errores. Es esencial conocerse a uno mismo y no sentirse más o menos de lo que uno es y vale. Es decir, se trata de confiar en uno mismo. 

							• Ejercer el papel de padre o madre. Educar con amor, sentido del humor y respeto, transmitir confianza y responsabilización y dar libertad dentro de unos límites razonados y razonables. Un padre o una madre no es un amigo o un colega. «¿Asumo que soy adulto?», «¿Me puedo comprometer con valores más allá del —todo vale—?»...

						
					

				
			

            

			La educación de los hijos debe ser compartida y, por tanto, es esencial dialogar con quien se convive para hallar comprensión y ubicación. Es importante hacerse esta pregunta: «¿Qué es lo que se espera de mí?». De ese modo puede crearse la distancia óptima con otras instancias socializadoras. Y es que a ser padres y madres se aprende, independientemente de que se esté más o menos predispuesto a ello y aunque vivamos inmersos en un mundo en permanente cambio, y no solo en lo que se refiere a las tecnologías, sino también al ámbito cultural y social.

			No es fácil conseguir tiempo de calidad para dedicarlo a los hijos, pues compaginar la vida laboral y la familiar tiene sus dificultades. Además es importante que los padres y las madres encuentren tiempo para sí mismos, para formarse como padres y ayudar a crecer a sus hijos. Como dice José Antonio Marina, «la posibilidad de educar deriva de nuestra capacidad de aprender y utilizar lo aprendido». 

			Debemos trabajar en nosotros mismos para ser buenos modelos para nuestros hijos. Tenemos que ser capaces de influir en ellos más que las nuevas tecnologías. Debemos preguntarnos: «¿qué y cómo le estoy enseñando?», y estimularles con juegos imaginativos. No hay que tener miedo a transmitir valores y virtudes como la austeridad, y debemos preguntarnos cómo y cuánto nos y les influye la publicidad, y si lo material es lo que realmente nos hace felices. Es importante inculcar valores como la constancia y el esfuerzo, y darle valor a lo sencillo, lo humilde, lo bien hecho… Hay que disfrutar con ellos del contacto con la naturaleza (pasear, ver, oler, escuchar, integrarse…), de la práctica del deporte (participar, competir, ganar y perder, acatar las normas…), fomentar la bondad, la cooperación y el altruismo (aprender y compartir, el compromiso solidario…), y, por último, no dejarnos seducir por los medios de comunicación y construir nuestro propio sentido crítico.

			

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• Los intereses económicos —la publicidad, por ejemplo, que utiliza a los niños como objetos consumidores— pueden dañar el equilibrio emocional de los pequeños.

						
					

				
			

            

			Hoy día, el trabajo infantil en los países desarrollados no consiste en bajar a las minas, transportar ladrillos, tejer alfombras o prostituirse, sino que adopta formas más sofisticadas, como los continuos castings, las pasarelas de moda o las series de televisión, que excitan e ilusionan al niño de tal manera que termina repudiando el esfuerzo por el aprendizaje diario, lo que afectará a su preparación para las frustraciones del fututo.

			Estos cambios mediáticos, sociales y culturales dificultan en gran medida la forma de educar a los hijos, llegando a producir estrés, ansiedad y angustia en muchos padres y madres. Las experiencias vividas ya no les sirven y se ven incapaces de manejar los límites y las normas.

			Tengo algunas dudas sobre si todos los padres y las madres estamos capacitados para educar a nuestros hijos, tarea que se caracteriza por sus grandes dificultades y su enorme responsabilidad. Pareciera que la dedicación y el amor todo lo pueden, pero, basándome en mi experiencia, me caben dudas fundadas al respecto.

			La educación es bidireccional. Los padres educan a los hijos al tiempo que son educados por estos, tanto en las nuevas tecnologías (los jóvenes han nacido con Internet) como en lo referente a las costumbres y hábitos de las nuevas generaciones. Como dice Mayte Pascual: «Los hijos se han convertido en profesores de los padres porque dominan más la técnica». Pero, además, el contacto, la puesta en común y el debate harán que los padres se replanteen ciertos posicionamientos. Porque del mismo modo que los padres enseñamos a respetar un «no», a veces tendremos que aprender a aceptar un «no». Ser correctamente corregido por nuestros hijos constituye un lujo que debería ser interpretado como una aportación vital que rejuvenece.

			

			
				
					
							
							Es clave:

                            

							• Reconocer los propios errores ante los hijos nos dignifica; pedir disculpas realza nuestra autoridad.

						
					

				
			

            

			Para que estas situaciones se produzcan, es necesaria la confianza, el interés mutuo y una activa capacidad de escucha. Los padres de hoy tienen que estar convencidos de que la sanción es parte de la educación (no me refiero al castigo físico ni a «comprar» al niño con chantajes) y de que hay que acabar con la impunidad que tienen muchos niños y niñas. Los padres y las madres debemos preguntarnos si nosotros mismos nos hacemos responsables de las consecuencias de nuestros propios actos. 

			

			
				
					
							
							«El castigo, para ser eficaz, tiene que aplicarse inmediatamente. Siempre que utilicemos el castigo, debemos dar al niño la oportunidad de realizar la conducta correcta. Nunca se debe recompensar la conducta que se castiga, ni se debe castigar a un niño privándole o reduciéndole los beneficios y las recompensas que haya podido adquirir anteriormente por su buena conducta. Y hay que ser perseverantes». 

							JOSÉ ANTONIO MARINA

						
					

				
			

            

			Los padres y las madres necesitan aprender a mostrarse serenos, objetivos, a dialogar con sus hijos, a ejercer su autodominio… Es decir, a ser equilibrados. Los problemas son parte de la vida y hay que saber afrontarlos. 

			Así habla un chico de 16 años:

			

Le comentaría todas las cosas que le contaría a un amigo, porque ellos siempre van a querer lo mejor para mí. 



			Es esencial adaptarse a las nuevas realidades, experiencias, métodos y perspectivas para criar a los hijos. Los educadores hemos de ser capaces de despertar emociones en el niño, ayudarles a descubrir las cosas valiosas y contagiarles nuestro entusiasmo. El objetivo es que nuestros hijos aprendan a manejar sus pensamientos, sus emociones y sus sentimientos, pues de ese modo alcanzarán una visión positiva y hallarán equilibrio emocional. Debemos procurar que se quieran y que se sientan bien consigo mismos, valorándoles en lo posible y mostrando una actitud abierta ante los demás.

			Necesitamos educar en lo positivo, hemos de vincularnos a los jóvenes y manifestarles nuestra confianza, esperanza y afecto. Debemos comprometernos en el pensamiento y la acción, ahuyentando el negativismo, el escepticismo y la resignación. Hay futuro y hemos de construirlo. Debemos enseñar a elegir el lado positivo de la vida, a optar por estar de buen humor, a aprender de los sucesos negativos, a erradicar el sentimiento y la actitud victimista, a hacer ver a quien se queja el lado precioso de la vida. ¡La actitud lo es todo! Cada día se tiene la opción de vivir plenamente.

			El psicólogo Isidro Villoria nos dice que esta «es una de las mejores fórmulas para dotar a nuestros hijos de una herramienta adecuada para hacer frente a la adversidad. La formación académica es la mejor herramienta para abrirse paso en la vida social y laboral, pero es totalmente insuficiente para afrontar la vida en solitario».

			Para ello es imprescindible el vínculo afectivo, el apego, que hemos de crear con nuestros hijos para que se sientan queridos, seguros y rodeados de una armonía afectiva. De ese modo confiarán en sí mismos y en sus posibilidades, aprenderán a pensar por sí mismos y a ser autónomos. No solo hay que educarlos en el plano intelectual, sino, además, en el emocional. A los niños hay que educarlos para ser mejores, no los mejores. Educarles para ser (personas) y no para tener (objetos).

			No podemos sucumbir a la idea de que los niños son siempre lo primero. Lo fundamental es la relación equilibrada entre los distintos miembros de la familia. Subir al niño a un pedestal y hacer que sea «el rey» le permitirá ser un tirano, lo que resulta negativo para el niño y para los demás miembros de la familia, que pueden terminar siendo manipulados. En definitiva, los deseos de los niños no han de marcar el guion de la vida familiar.

			

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• Ser padres y madres educadores no es un oficio; es un deseo y un compromiso. Es ley de vida, proyección en el mañana, esperanza e ilusión. Es una razón de ser. 

							• Si va a ser madre o padre, o piensa serlo, mire hacia delante con confianza, con profunda alegría… Disfrute, porque educar no es fácil, pero es la más bella labor que realizamos como humanos.

						
					

				
			

			

			
				
					
							
							Es clave:

                            

							• Motivarse para disfrutar del día a día y mejorar a cada instante. Ilusionarse con las pequeñas cosas, con los cambios, e interesarse por casi todo.

							• Integrarse en y con la naturaleza (pisar la hierba o la arena de la playa con los pies descalzos).

							• Rebajar la necesidad de sensaciones. Aceptar de forma sana el sufrimiento.

							• Añadir cordura y sentido común. Confiar en la intuición.

							• Cultivar la relajación y la meditación. Tomarse tiempo para pensar. 

							• Regalar, mimar, apreciar y dejarse encariñar. 

							• Vivir de forma coherente. Ser como se desea ser. 

							• Disfrutar de un libro.

							• Dormirse con una idea que haga sonreír.

							• Propiciar el nacimiento de la fe espiritual, que facilita la paz mental, aleja la angustia vital y alimenta el hermanamiento. 

							• Preservar y disfrutar del equilibrio.

							• Saber que la búsqueda puede resultar tan apasionante como el encuentro. 

							• Saber que la mejor edad es la que uno tiene. Formularnos por qué, para qué y para quién vivimos, reorientando nuestra vida. 

							• Convencernos de que somos libres de variar nuestro destino.

							• Deleitarse complaciendo los sentidos; la vida hay que sentirla más que pensarla.

							  • Hacer el bien. Calidez y afecto en el trato.

						  • Disfrutar de una sexualidad placentera y compartida.

						
					

				
			

            

			UNA RESPONSABILIDAD LLENA DE POSIBILIDADES


			

Todas las decisiones que tomamos en nuestra vida —profesión, pareja, aficiones— son las que conforman nuestro proyecto vital, un proyecto que marcará nuestras actitudes y comportamientos, y nuestra elección de ser padres y madres. 

			Somos nosotros los que debemos elegir cuánto tiempo le dedicaremos a cada faceta de nuestra vida, por lo que es fundamental ser coherente, reflexionar y no decidir según dicten las modas u otros factores externos.

			El principal desafío que se nos presenta cuando decidimos ser padres o madres es el de conciliar la vida personal-laboral y la familiar. ¿Cómo va mi cuenta de resultados afectivos, profesionales y de ocio? Hay que intentar compaginar los horarios laborales de ambos progenitores para equilibrar las responsabilidades familiares. 

			Así habla una chica de 12 años:

			

No me gusta que a mi madre solo pueda verla por las mañanas y que mi padre esté siempre de viaje.



			En este sentido, las empresas se intentan ajustar a las nuevas leyes para mejorar esta situación; así, han aumentado el permiso de paternidad de los padres, permiten que el trabajador acomode su horario de trabajo mediante la reducción de la jornada laboral y de su sueldo hasta que sus hijos cumplan 8 años, aumentan la duración de las excedencias, facilitan el telempleo, etc.

			En este punto es necesario hacer una mención a los hombres, a la implicación de los padres en la educación de los hijos, rechazando la figura del padre light. Es necesario dejar de lado el machismo imperante y sensibilizarse con los gestos, las palabras y las conductas. Los padres missing —los ausentes— se han apartado de la educación y formación de sus hijos por diferentes causas. Las principales son la comodidad, el desinterés y el miedo a educar.

			En el libro Escuela práctica para padres ya introduje el concepto de «madre misssing», acuñado por el experto Jesús Sánchez Martos (catedrático de Educación Sanitaria en la Universidad Complutense de Madrid): 

			

[La madre missing] es la madre que con motivo del trabajo no puede estar todo el tiempo que desea con sus hijos, y su labor es realizada por alguna otra persona, que aunque especializada en la tarea de cuidar, nunca podrá transmitir el mismo cariño. Este efecto se neutraliza organizando nuestro tiempo. ¡Siempre hay tiempo para todo y, sobre todo, para nuestros hijos!



			Sentirnos preparados para educar es esencial. Hay que huir del «no puedo con mi hijo» o «me salió así», pero también de la excelencia. Un padre no puede sentirse responsable de todos los males. Esta idea está muy generalizada entre muchos padres y madres, y es una auténtica obsesión que consiste en vivir siempre preocupados y en un estresante estado de duda permanente. Procuremos hacerlo bien, pero sin miedos o sentimientos de culpa.

			

			
				
					
							
							Es clave:

                            

							• Disfrutar con los hijos. No hay que tener miedo de amarlos. Todos los niños necesitan que se les sonría, se les hable y se juegue con ellos.

						
					

				
			

            

			VIDA PERSONAL Y DE PAREJA


			

Ser padre o madre no significa dejar de ser persona y pareja. Las tres facetas deben complementarse y alimentarse unas a otras. Vivir únicamente para los hijos no es sano, como tampoco lo es que estos se sientan en deuda con sus padres. Los hijos no deben nada a los padres, y viceversa. La relación debe ser de mutuo amor y entrega. Las frases «yo no te elegí como hijo», o «yo no te pedí nacer y menos en esta familia» son inaceptables, impronunciables, impensables…

			El apego es esencial, pero no hemos de vivir para los hijos, sino con los hijos. Es importante saber llevar una buena vida de pareja, así como fomentar la autonomía personal de cada cónyuge.

			

			
				
					
							
							Es clave:

                            

							Un tiempo de reflexión:

							• ¿Cuánto tiempo dedicamos mi pareja y yo a nuestros hijos? ¿Es suficiente? ¿Es demasiado?

							• ¿Le dedico tiempo a mi pareja al margen de nuestros hijos?

							• ¿Sigo desarrollando mi proyecto personal?

						
					

				
			

            

			No se ha de renunciar a la propia vida ni a las necesidades de la pareja. Ni la madre ni el padre pueden convertir su vida en monótona: han de cuidarse, mostrarse atractivos, recuperar sus pasiones (lectura, música, pintura, deporte, idiomas, etc.), ilusionarse, mantener la motivación, satisfacerse mutuamente. Se es mujer u hombre, y no solo madre o padre, por lo que debemos invertir ilusión, esfuerzo y tiempo en el bienestar psicológico de la pareja. La pareja es esencial, es el núcleo. Eduquemos a los hijos para la independencia y la autonomía. Cuando vuelen fuera del hogar, la pareja de progenitores no tiene por qué desestabilizarse.

			Al niño hay que educarle para que adquiera independencia emocional. Ha de aprender a entretenerse solo, a desarrollar su imaginación y a aceptar que en algunos momentos tendrá que jugar solo en su habitación, sin la presencia de adultos. No es bueno que los niños sean absorbentes —se convertirán en celosos—, deben valorar el tiempo que sus padres comparten con ellos. Y es fundamental construir relaciones y amistades sanas para que los hijos sigan nuestro ejemplo.

			

			
				
					
							
							Consejos clave:

							• Rodearse de personas agradables y positivas. 

							• Actuar: no quedarse en el pensar o el sentir. 

							• Mostrar la mejor cara y dar lo mejor de uno mismo. 

							• Aceptar que nos lleven la contraria. Potenciar la paciencia.

							• Valorar lo sencillo, lo bien hecho. 

							• Ser cooperativos, dialogar y evitar las discusiones destructivas. 

							• Reír: la risa es un analgésico. Sonreír provoca cambios emocionales y fisiológicos significativos. 

							• Vivir en armonía con nosotros y con los demás. Comprobar que llevamos una vida con valor y que progresamos. 

							• Alcanzar la eficacia personal: saber lo que hay que hacer, cómo hacerlo y motivarse para hacerlo. Arriesgar para ir 

						• Convencerse de que la felicidad de uno depende también de la de quienes te rodean. Saber perdonar. El perdón es un acto a favor del futuro más que de eliminación del pasado.

							• Saber definir nuestros sentimientos y dejar que broten las emociones. Revisar fotografías antiguas con ternura. 

							• Elegir y ser elegido por una pareja que ilusione.

							• En la medida de lo posible, trabajar en lo que uno desea como vocación. 

							• Desarrollar intereses comunes con las personas a las que amamos. Ser conscientes de que importamos a muchas personas.

							• Interiorizar que ningún ser humano pertenece a otro.

							• Alegrarse por los éxitos ajenos y compartir los propios.

							• Tomar decisiones y asumir las consecuencias.

							• Saber que se aprende a ser feliz.

							• Aprender a adaptarse a los cambios.

							• Valorar las ilusiones y los sueños de los demás. Compartir las novedades con los seres queridos. 

							• Saber que la alegría nunca llega a destiempo y que debe compartirse.

                            • Adquirir la experiencia desde el esfuerzo personal.

						
					

				
			

            

			Hace años, las parejas asistían a cursos preparatorios para el matrimonio. En la actualidad, lo que manda es el compromiso cotidiano, al amor día a día. Antes, los hijos consagraban la unión de la pareja, pero ahora el núcleo familiar no está cohesionado por los hijos. Los métodos anticonceptivos han conseguido desligar la paternidad y la maternidad de la sexualidad. Es cierto que hay parejas que se unen tras enterarse del embarazo, y aunque no es una situación deseable, en absoluto está abocada al fracaso. Las relaciones afectivas pueden verse perturbadas, e incluso aniquiladas, por las discusiones continuadas, por los celos, por la falta de interés en el otro y por el aburrimiento.

			

			
				
					
							
							Recuerda:

                            

							• Es importante no perder la identidad como persona. Tanto padres/madres como hijos deben tener su propio proyecto personal, pues los primeros solo pueden ayudar y acompañar a los segundos en su proyecto vital.

						
					

				
			

            

			

			
				
					
							
							Es clave:

                            

							• Darse pequeños caprichos.

							• Sentirse independiente y respetar la independencia de los demás. Ejercer la libertad y respetar la de los demás. 

							• Defender los derechos humanos.

							• Disfrutar del placer de ser (no de tener). 

							• Desarrollarse. Buscar la formación y la emoción antes que la información. Asistir a exposiciones artísticas, espectáculos deportivos. Ilustrarse. Cultivarse. 

							• Saber descansar. Concederse tiempo para disfrutar sin mirar el reloj.

							• Ser conscientes de que cada día que vivimos es un regalo.

							• La gente que más agrada es la que confía y espera que sucedan cosas agradables. Compartir el gusto por conocer personas y lugares distintos.

							• Buscar cada día una razón para motivarse. Escribir un diario.

							• Probar sabores, ropas, complementos. Emprender actividades.

							• Llevar siempre un cuaderno y un bolígrafo para apuntar las buenas ideas (escasean y es una pena olvidarlas). 

							• Unir lo placentero con lo útil. 

							• Aceptar desafíos y riesgos. Poner pasión y valentía.

							• Derrochar energía y entusiasmo. Luchar por aquello en lo que creemos. 

							• Explorar nuestras posibles aficiones. 

							• Disfrutar cuando se obtiene lo que se anhela.

						
					

				
			

            

			Caminar a buen ritmo y sin prisas

			

			
				
					
							
							Es clave:

                            

							• No obsesionarse con la actividad.

							• Exorcizar ideas negativas, miedos y fantasmas. 

							• Asumir la incertidumbre buscando soluciones ante la complejidad. 

							• No contaminar los momentos de felicidad anticipando su pérdida. Alejarse de los «cenizos», los «negativos», y los «agonías». 

							• Dar a fondo perdido.

							• Cuidar de los ancianos, bebés, discapacitados... Cuidar a aquellos que lo precisen.

							• Mostrar gratitud. Implicarse en actividades colectivas, en movimientos ciudadanos asociativos.

							• Filtrar, reconocer y rechazar lo que nos perjudica. Incinerar los prejuicios (por razas, sexo, color, religión, orientación sexual, clase social). 

							• Vivir el presente, pues no hay espacio para lamentar el ayer o sentir prisa o ansiedad por el mañana. 

							• Posicionarse en la no violencia.

							• Remontar cada bache. Aprender del dolor sin desesperanza.

							• No permitir la manipulación. 

							• Rechazar la monotonía. 

							• Ver en los demás lo mejor que tienen y diluir sus defectos. 

							• Jugar a ganar, no a evitar perder. 

							• Saber mantenerse en la duda.

							• No preocuparse por las cosas pequeñas y recordar que la mayoría de las cosas ¡son pequeñas!

							• Discutir nuestros problemas con los demás.

							• Saber cerrar ciclos.

							• Evitar la creencia estúpida de que lo nuestro es, solo por serlo, superior. 

						• Recordar que a veces hemos sido profundamente infelices. Convivir con la culpa y trabajarla. 

							• Aceptar que el azar también participa. 

							• Tener siempre en cuenta que una vida simplificada no es sinónimo de superficial. 

							• Saber que se envejece cuando se deja de aprender y de amar. 

							• Aprender a delegar. 

							• Ocuparse en lugar de preocuparse. Diluir la autocrítica y la vergüenza.

							• Recordar que no hacen falta drogas ni estimulantes para sentirnos felices: se puede cantar, charlar, contar chistes, proyectarse…

							• Retirar la soberbia. 

							• Saber que cuanto más desfavorable sea la realidad, mayor ha de ser el esfuerzo para mejorarla. 

							• Quemar los hábitos que esclavizan. Dejar que se evaporen las tendencias ególatras y prepotentes.

							• Pasar página a conflictos pasados y abandonar resentimientos.

							• Recordar que el miedo nunca debe condicionarnos la vida. 

							• Aceptar que puede haber quien sienta envidia de ti y que no te quiera.

							• Dejarse ayudar.
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